
CUBA 

Para hacer un análisis y llegar a tener un juicio de valor en clave ética de la 

situación de un país, ya sea político, económico o social, hay que, después de con-

sultar varias fuentes de información, considerar el contexto general y particular 

donde está enmarcado.  

Hoy en Occidente la ideología dominante es el neoliberalismo que condiciona 

el modo de ser del sistema económico capitalista implantado entre nosotros. Capita-

lismo y liberalismo son los dos ingredientes básicos de la “sociedad occidental”. 

Consecuencia de ello son las dos actitudes más generalizadas entre la mayoría de la 

población: el individualismo (egoísmo…) y el consumismo (hedonismo, disfrute…). 

Es obvio que desde estos valores “occidentales” no podemos juzgar a un país como 

Cuba, que intenta durante más de medio siglo construir una sociedad alternativa 

guiada por unos ideales humanistas distintos, como son los socialistas.  

En una mirada de largo alcance, el gran éxito de Cuba es haberse convertido 

en un referente de resistencia frente al imperialismo de EE. UU. y al mismo tiempo, 

pese al bloqueo que estuvo siempre sufriendo, haber alcanzado ciertos logros socia-

les muy por encima de los países de su entorno. Por eso, hay que defender y apoyar 

a Cuba, no por su régimen político concreto, que, por otra parte, ha tenido y tiene sus 

deficiencias, tal como afirman críticos desde dentro mismo de ella.  

Reconocer el gran ejemplo que fue Cuba como país que supo resistir los em-

bates de EE. UU., que en definitiva lo son del gran capitalismo productivo y financiero 

y de todos aquellos que han sido engullidos por esa mentalidad, que no de todo el 

pueblo norteamericano en general, no significa que pensemos que su sistema polí-

tico se deba trasvasar a los países occidentales. El modo de influir los grandes po-

deres económicos en Europa es muy distinto al modo de actuar en Latinoamérica.  

Nuestra democracia ni es perfecta ni plena, es más bien formal, aparente. Pero Cuba 

hoy no es un ejemplo de democracia a seguir por nosotros. Nadie hay que quiera un 

régimen semejante para España. Las condiciones socioeconómicas de los países 

europeos son muy distintas a las de los países latinoamericanos. Pero, por otra parte, 

nosotros, como se hace desde Cuba, podemos observar importantes defectos en el 

sistema político de ese país socialista que deben ser subsanados cuanto antes, como 

reconocen muchos cubanos y no quieren ver quienes mantienen posturas conserva-

doras y parte de la burocracia del sistema que quieren que todo siga igual. 

Creo que es interesante informarse sobre este tema que se ha puesto sobre el 

tapete de la propaganda ideológica y de la política de los EE.UU., lo que algunos 

aprovechan aquí en España para atacar las políticas del actual gobierno de la coali-

ción de izquierdas. Estar bien informado es obligado para no dejarnos manipular. 

Luego cada uno pensará y actuará como mejor le parezca. 

En www.forogasparglaviana.es podréis encontrar algunos artículos. 

http://www.forogasparglaviana.es/

